
Opinión
Diario de Navarra Viernes, 1 de noviembre de 2013

DIARIO DE NAVARRA
Fundado en 1903

12

EDITA: Diario de Navarra, S.A.

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN
Javier Goyena Garcia-Tuñón

DIRECTOR GENERAL Luis Colina Lorda

DEPÓSITO LEGAL:
Edición General NA-5-1958/ISSN: 1577-6301.
Edición Estella NA-296/2001/ISSN 1577-6263.
Edición Tudela. NA-297/2001 / ISSN: 1577-6255
DOMICILIO SOCIAL Y ADMINISTRACIÓN
Zapatería, 49. Apartado, 5 - Pamplona 31001
Teléfono 948 22 13 55
REDACCIÓN
Carretera de Zaragoza, s/n. Cordovilla 31191
redaccion@diariodenavarra.es

DIRECTORA Inés Artajo Ayesa
SUBDIRECTORES
Luis Castiella Muruzábal y Miguel Ángel Riezu Boj

REDACTORES JEFES
José J. Murugarren (Navarra), José María Esparza
(Deportes) y Fernando Hernández (Diario 2).

JEFES DE SECCIÓN
Luis M. Sanz y Nacho Calvo (Navarra),
Germán Larrañaga (Diseño) y Germán Ulzurrun (Cierre).

DELEGACIÓN DE ESTELLA Carlos II el Malo, 7
Tfnos.: 948 546301/948 546330. Fax: 948 546063

DELEGACIÓN DE TUDELA. Plaza Sancho el Fuerte, 7
Tfnos.: 948 410310/948 848409. Fax: 948 410887

TELÉFONOS
Centralita 948 236050
Redacción 948 236050
Fax Redacción 948 150484
Publicidad 948 221355
Fax Publicidad 948 206048
Distribución 948 236000
Suscripciones 948 076068

Prohibida toda reproducción a los
efectos del artículo 32.1. párrafo
segundo de la Ley de Propiedad
Intelectual, conforme a la redacción
dada por la Ley 23/2006, de 7 de
julio.

Muerte y
profesionales
sanitarios
El experto destaca la importancia de los
profesionales sanitarios a la hora de ayudar a
afrontar, de la mejor manera posible, la fase
terminal de la vida

Iosu Cabodevilla

Q
UE las personas
enfermamos y
morimos es una
realidad más allá
de cualquier cues-
tionamiento. Se

calcula que en nuestro país puede
haber en este momento 125.000
personas que padecen una enfer-
medad terminal y que se encuen-
tran próximos a la muerte.

Los avances médicos y sociales
han modificado el escenario del
procesodeenfermarymorir.Enel
pasado siglo la esperanza de vida,
en los países desarrollados, se in-
crementó considerablemente,
muchas enfermedades que eran
mortales quedaron atrás. Hemos
cambiado una vida corta y una
muerterápidaporunavidalargay
una muerte lenta. Hoy morimos,
generalmente tras un proceso
centrado en la enfermedad y
transcurre en un entorno
enfocado a curar.

Decía La Rochefou-
cauld, un filósofo francés
del siglo XVII, que ni el sol
ni la muerte pueden mirar-
secaraacara.Desdeenton-
ces, astrónomos y científi-
cos han pesado el Sol, cal-
culado su edad, su
temperatura y hasta pre-
visto su fin, sin embargo
respecto muerte apenas se
conoce cuando una perso-
na está muerta (aunque
con algunas dudas del mo-
mento exacto). Hemos asu-
mido que la muerte es
siempre causada por una
enfermedad o consecuen-
cia de un accidente y no co-
mo parte de nuestra condi-
ción humana. Se dan cir-
cunstancias tan
asombrosas como las que
comentaba en un artículo
el escritor Juan Marías.
Cuenta que habiendo

muerto una señora de 105 años en
una residencia madrileña, el mé-
dico puso en el certificado de de-
función: “murió de muerte natu-
ral”, lo cual, comenta Marías, no
sólo parece plausible, sino bastan-
te lógico. Sin embargo, el juez co-
rrespondiente no aceptó que se
pudieramorirporsemejantee“in-
concreta” causa, y obligó al doctor
a rehacer el certificado.

El Dr. Callahan, sostienen que
los fines de la Medicina del siglo
XXI deberían ser: 1) prevenir y cu-
rar las enfermedades, es decir re-
ducir el número de muertes pre-
maturas y 2) ayudar a morir en
paz.

Los profesionales sanitarios
generalmente vemos la muerte
como la enemiga a batir, que junto
a una actitud social de rechazo y
ocultamiento, dificulta poder
afrontar y aceptar esta realidad de
manera serena.

En el proceso de morir conver-
gen dos dinámicas. Por una parte
se da un deterioro físico progresi-
vo, con complejidad de síntomas
que supone un desmoronamiento
del ser biológico, y que en manos
expertas suele ser de fácil control.
Y por otro lado una dinámica sub-
jetiva, que transcurre en la con-
ciencia del enfermo. Es justamen-
teenesteámbitodondepuedesur-
gir el sufrimiento y en donde los

cuidadosalfinaldelavidaponenel
centro de atención. Estos cuida-
dos paliativos deberían formar
parte de todas las especialidades
médicas.

En un estudio reciente en nues-
tro país sobre 4.301 pacientes hos-
pitalizados con previsión de morir
en un plazo inferior a seis meses,
se señala que dos tercios de las fa-
milias consideraron que estos en-
fermos habían sufrido síntomas
intolerables. Ante este dato es po-
siblepensar,porunaparte,quelos
pacientestuvieronunpésimocon-
trol de síntomas, o bien, que los fa-
miliares maximizaron el sufri-
miento del ser querido, o tal vez
ambas cosas. Esto ocurre porque
la experiencia del sufrimiento es
subjetiva, difícil de medir y de ob-
jetivar, más si cabe cuando quien
estámuriendo,vinculadoafectiva-
mente al cuidador, no siempre
puede expresar cómo y cuánto su-
fre.

La muerte es, no sólo la cesa-
ción del funcionamiento de los ór-
ganosdelcuerpo,sinotambiénun
proceso existencial donde toda la
estructuramentalypsicológicase
puede derrumbar, haciendo que
sea una de las situaciones más di-
fíciles de presenciar. Por ello, mo-
rir en paz es considerado por mu-
chos como morir sin consciencia,
evitando la vivencia del propio
proceso de morir. Esto se ha visto
reflejado en los resultados del es-
tudio, donde la razón más desta-
cada por la familia para describir
la muerte en paz de su ser querido
se encuentra asociada a la posibi-
lidad de que éste muera en ausen-
cia de consciencia (27,27%). Mien-
tras que los sanitarios destacan
sobre todo el “buen control sinto-
mático” como facilitador de una
muerte en paz (69,56%), y en se-
gundo lugar la ausencia de cons-
ciencia (17,39%).

La importancia que tanto fami-
liarescomosanitariosotorganala
ausencia de consciencia nos lleva
a reflexionar acerca de la idea de
que no es lo mismo pensar en la
propia muerte que presenciar la
de otros.

Acompañar a una persona al fi-
nal de su vida puede ser vi-
vidoporelprofesionalypor
la familia como un calvario
intolerable, como una si-
tuación difícil de soportar
o, muy por el contrario, co-
mo un auténtico privilegio

Deberemos estar aten-
tos los profesionales sani-
tarios y los familiares de no
caer en la tentación de los
monitosquecuentaMarcia
Grad en el librito “La prin-
cesa que creía en los cuen-
tos de hadas”, de como un
monito en la orilla de un la-
go gritaba a los pececitos
que veía.

-Por favor, déjame ayu-
darte o te ahogarás.

Y se agachaba e incli-
nándose los cogía para lle-
varlos con cuidado a un ár-
bol.

Iosu Cabodevilla Eraso es
psicólogo clínico y especialista
en cuidados paliativos

EDITORIAL

La seguridad de las
pensiones, prioritaria
La mayoría absoluta del PP tumba en el
Congreso los vetos de la oposición a la reforma
de las pensiones. Lo prioritario es que la
sostenibilidad del sistema quede garantizada

E L Gobierno se quedó ayer sólo en su defensa de la re-
formadelas pensionesytuvoquehacervalersumayo-
ríaabsolutaenel CongresodelosDiputadosparatum-
bar,conlaabstencióndelUPN,losochovetospresenta-

dos por los grupos de la oposición a este proyecto de Ley. Se
repitelatónicadelalegislaturamarcadaporlaausenciadecual-
quier entendimiento entre los grupos que conforman el arco
parlamentario. El PP hace valer su mayoría absoluta y la oposi-
ción responde con un rechazo sistemático a los proyectos de
Ley. Cabía la esperanza de que en asuntos de capital importan-
cia, como la reforma de las pensiones, donde no hay margen pa-
raexperimentosnierroresdecálculo,seríalaexcepcióndelare-
gla. No en vano, el trabajo de un comité de expertos indepen-
dientes había puesto las bases objetivas para la pervivencia de
un sistema del que dependen más de nueve millones de jubila-
dos. Otro intento fallido que ha desembocado en planteamien-
tos irreconciliables que solo conducen a la inseguridad de los
perceptores. La ministra de
Empleo, Fátima Báñez, dibuja
un futuro sombrío si no se lle-
va a cabo una pronta reforma
para que “permanezca a flo-
te”.Losgruposdelaoposición
critican la propuesta guber-
namental, a la que califican
como instrumento de recorte de las pensiones, por la pérdida
delvaloradquisitivo,enfavordelosplanesprivados.Elhechode
queelGobiernopretendaqueel‘factordesostenibilidad’(vincu-
lado a la esperanza de vida, natalidad, desempleo, evolución de
la economía, etc.) entre en vigor en 2019 permite albergar la es-
peranza de que el debate del modelo siga abierto. Más apre-
miante resulta la discusión sobre la fórmula llamada a revalori-
zar las pensiones, actuales e inmediatas, a partir del 1 de enero
de 2014. Las diferencias en este punto parecen insalvables al
convertir el IPC en una variable no determinante para el cálculo
final, que dependería más del crecimiento económico y del gra-
do de equilibrio de ingresos y gastos de la Seguridad Social. La
variabilidad de la prestación solo podría justificarse si fuera el
único camino que asegurase por entero el cobro de unas cuan-
tías solventes a los actuales y futuros pensionistas.

APUNTES

Destrozos,
sin sentido
La Policía Municipal de
Pamplona investiga la cone-
xión de dos episodios van-
dálicos producidos en la
ciudad. Durante la noche
del miércoles al jueves fue-
ron pinchadas las ruedas de
64 vehículos estacionados
en el aparcamiento libre de
Iturrama Nuevo. En la parte
antigua la hornacina de San
Fermín en la cuesta de San-
to Domingo fue destrozada
a pedradas. La aparición de
pintadas hace pensar que
los autores pueden ser los
mismos. Quien es capaz de
causar un daño gratuito,
material o sentimental, a
otros vecinos solo suscita
pena y desprecio.

Los cálculos
son pesimistas
La vicepresidenta primera
del Gobierno y consejera de
Economía y Hacienda,
Lourdes Goicoechea ad-
vierte del riesgo de que Na-
varra incumpla el límite del
déficit fijado para este año.
En el tercer trimestre era la
comunidad más deficitaria
(2,5% del PIB). Aunque los
motivos sean económicos y
técnicos, desde el punto de
vista político, tiene efectos
negativos para la imagen
del Gobierno de UPN. Si los
ingresos disminuyen y los
costes se mantienen es difí-
cil que las cuentas cuadren,
sobre todo cuando la pre-
sión para gastar más es ca-
da vez mayor.

La revalorización de
las pensiones siempre
quedará en manos del
Gobierno de turno


